
LA TRAGEDIA DE ITALIA

la atmósfei

El “duce” Mussolini

colectivo

curso pronunciado por Mussolini en la cá­
mara dé diputados el 3 de enero de ese 
arto, había barrido a la oposición consti­
tucional de las posiciones artificialmente 
mantenidas hasta entonces. E| equívoco del 
régimen constitucional y parlamentario ha­
bía quedado cancelado. La constitución mis­
ma había sido adaptada a las necesidades 
del gobierno fascista.
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Hace un año. el fascismo tuvo razón pa­
ra celebrar el tercer aniversario de la mar­
cha a Roma con ánimo exultante y victo­
rioso. El balance de su tercer año de dicta­
dura se cerraba favorablemente. La sece­
sión aventiniana estaba liquidada. Ix< con­
tra-ofensiva iniciada con e>! desafiante dis-
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tienen que haber cam­
biado de un modo de­
masiado radical 1 o s 
principios de la vida po­
lítica italiana para que 
Italia vuelva a la edad 
r- mirria de los complots 
y de las represalias te­
rroristas.

Ninguno, de los par­
tidos adversos a Mus­
solini es evidentemen­
te responsable de estos 
atentados. La 'muerte 
de Mussolini no bene­
ficiaría a ninguno. De­
sencadenaría un caos 
en igual forma peli­
groso para todos, du­
rante el cual, a menos 
que sobreviniese rápi­
damente una acción 
militar, reinaría anár­
quica y truculentamen­
te en Italia la violencia 
de": “fascio”.

Pero los partidos han 
-ido prácticamente— y 
ahora formalmente—di­
sueltos por el gobierno 
fascista, de suerte que 
junto con su organiza­
ción está aniquilada su 
disciplina. Los líderes 
no están en grado de 
controlar ]a acción de 
ios gregarios. El go­
bierno ios ha privado de 
todo medio de moverse 
¡ocalmente.

Las explosiones es­
porádicas de violencia 
individual resultan poi 
ende inevitables, a pe- 
sar del interés que ten­
drían en impedirlas los 
p.u’tidos proletarios, de 
’ *- cuales el único ac­
tivo es, en buena cuen­
ta. el comunista. Cada 
atentado contra Musso- 
Lni proporciona al fas­
cismo un motivo para 
aumentar sus instru­
mentos legales de re­
presión, aparte de que 
nimba un poco más do 
milagro y leyenda la fi­
gura del condotliero.

El último atentado

hasta el delirio la cóle­
ra y la prepotencia fas­
cista. Todas las garan­
tías y derechos indivi­
duales han quedado in­
definidamente suspen­
didos. Los partidos con­
trarios al fascismo han 
sido oficialmente di­
sueltos. La prensa de 
oposición ha desapare­
cido. Del parlamento se 
ha expulsado, al mismo 
tiempo que a la oposi­
ción aventiniana. al 
grupo comunista, al cual 
no se puede acusar co­
mo a aquella de haber 
hecho abandono de sus 
asientos. Y aunque las 
noticias cablegráricas, 
por la censura a que 
están sujetas, son im­
precisas, no cabe duda 
de que «1 atentado con­
tra Mussolini han se­
guido esta vez, días de 
fian grienta represalia 
fascista.

Ei episodio que, en 
esta siniestra marejada 
reaccionaria, impresio­
na más a los intelectua­
les es el ataque al cé­
lebre filósofo Benedetto 
Crocce y la destrucción 
de su biblioteca. Este 
episodio, por la signifi­
cación y calidad del 
hombre agraviado, ad­
quiere una resonancia 
especial. Tiene la virtud 
de herir hasta la ener­
vada sensibilidad de a- 
quellos intelectuales 
que, prontos a deplorar 
e] ultraje a un filósofo, 
uo son capaces sin em­
bargo de decidirse v 
enjuiciar al fascismo.

Los orígenes de este 
desmán, cuyo proceso 
de incubación ha sido 
largo, no necesitan casi 
ser recordados. Todo el 
mundo «abe que en ej 
curso de la agitación 
que suscitó en Italia el

Luigi Federzoni, que ha pasado del asesinato de Mateotti. 
Ministerio del Interior al de Colonias.
—Alfredo Rocco, Ministro de dusticia. henedetto Croe?, que

parece haber excitado- Giuseppe Gentile, Ministro de Educación, .ya se había cuidado de



El Estado Mayor del fascismo: (de izquierda a derecha) Bonelli, Blanc, Arpinati, Mari, 
glia, Marghinoti, Ricci, Marine Hi, Augusto Turatl y Melchiorri.

El filósofo Benedetto Croce, cuya casa y s- 
blioteca han sido destruidos.
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rehusar sú voto al régimen fascista, sintió 
el deber de tomar una actitud franca con­
tra sus métodos y sus principios. Croce 
sostuvo entonces en ¡a prensa una resonan­
te polémica con Giovani Gentile, ej filósofo 
junto con quien combatió durante mucho 
tiempo las batallas de la filosofía idealista 
y de quien lo separa^ desde su conversión 
a la doctrina de la cachiporra, una austera y 
fiel adhesión a la idea de la libertad. Esa 
polémica no se redujo a un diálogo entre 
Groce y Gentile. Se propagó en el campo in­
telectual, motivando el agrupamiento de los 
hombres de letras y ciencias en dos bandos 
antagónicos, asertor uno del principio de 
libertad v confesor ej otro de la fé fascista. 
Y se suscribieron y publicaron dos mani­
fiestos, encabezados respectivamente por 
Croce y Gentile. .

Es indudable, no obstante su jactancia, 
que el fascismo no ’debe considerarse muy 
seguro. Su porvenir depende de un factor 
tan incierto como él éxito de los planes im­
perialistas de Mussolini, quien necesita man­
tener a su pueblo en una constante tensión 
guerrera para justificar el rigor de su polí­
tica social y económica. Pero si el éxito 
tarda, los recortes del régimen fascista co­
rren grave, peligro.

Mussolini, ha prometido a su pueblo un 
gran imperio. Si la historia no le permite 
cumplir esta promesa, su empresa esencial 
estará fracasada. Porque no es cierto que el 
movimiento fascista no se haya propuesto 
cumplir sino una función de policía y or­
den. Si así fuera, Italia habría hecho, ai de­
jarlo conquistar el poder, un ma] negocio. 
Pues los días de violencia de la agitación 
revolucionaria no eran absolutamente ni más 
sangrientos ni más trágicas que estos de] ré-

o s

gimen fascista. La verdadera tragedia u 
pezado ahora.
MARIA


